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SEGUROS sobre LA VIDA.—SEGUROS contra INCENDIOS-

Subd!recci6n en Cartagena: VIUOA OE SORO Y COMPAÑU- Caridad 4, principal 

I Ú 
Limitar, reducir las aspiraciones de 

España á la mejora de su futuro ré­
gimen, al perfeccionamiento y dess-
rroUo de la» industrias, favoreciendo 
el cultivo de los campos y el comer­
cio; equivale á ioiciar la prosperidad 
positiva del pais, olvidando los am­
plios horizontes que se ofrecen á 
simple vista para fomentar el aumen­
to del podei-ío nacional. 

Reorganizarnos es un deber pri­
mordial y necesario, ejercer, utilizar 
los propios derechos es la manifesta­
ción de rectitud y energía que habre­
mos de ostentar altivos ucando las 
circunstancias 'o exijan. 

Si fuese más próspero el estado ac 
tual de la nación, medios no faltarían 
para hncer patentes nuestras elemen­
tos de preponderancia en Europa, va­
lidos de la ventajosa posición de la 
Península ibérica en las aguas del 
Mediterráneo-

Las potencias europeas fljün su 
atención predilecta en este mar, cuya 
neutralidad es el vínculo armonioso 
que más garantías ofrece á la paz in­
ternacional. 

La importancia social y comercial 
del Mar Mediterráneo, tiene su origen 
en los tiempos remotos de la época 
fenicia. 

Considerando entonces como el 
mar de la civilización fué navegado 
con frecuencia por aquel pueblo Ira 
bajador, que estableció en nuestra 
península ei hábito del trabajo y des­
pertó con su vigoroso impulso las ap 
titudes comerciales de los primeros 
pobladores de Eipitña. 

Así pues, la signiíicación dip'omáti 
ca de las costas españolas en ei Estre­
cho de Gibraltar, avivó 'a disimulada 
codicia de Inglaterra, que alimentaba 
«u ambición :on el proyecto de con­
quistar á viva fuerza un punto domi 
nante; y en efecto, halló una valiosa 
atalaya en Gibraltar, hoy poderosa­
mente fortiñcado. 

Inglaterra continuó su política geo­
gráfica en Malla y Chipre; despaés es­
tablécese én Egipto y consigue domi-
nar en el mar Rojo auxiliada por las 
colonias Perín y Aden, extendiendo 
así su poderío hasta las más aparta­
das regiones del globo. 

La política del Mediterráneo es la­
tente y de actualidad constante. Fran­
cia protege la isla de Córcega con ex­
quisita protección; Austria, Italia y 
Alemania están ligadas entre sí por 
estrechos lazos de protectora alianza; 
y Rt mismo tiempo pretende apode-
rarseite Constantinopla, cuyo estre­
cho es la única comunicación entre el 
mai" Negro y el Mediterráneo. 

Arduo es el problema planteado pa­
ra resolverle de un modo satisfacto­
rio; España limitará su acción á gua­
recerse en el viejo cascarón de su apa­
tía, y á buen seguro, figurarán las la-
las Baleares en el botín de los vence­
dores. 

RESURREGCION 
Esle es el dia qae hizo el Señor, dice 

él profetá-Rey; gocemos y alegrémosno 
enil. 

Todos los dias hizo el Señor que 
es el Hacedor de todos los tiempos , 
dice el venerable Granada; más éste 
señaladamente se dice que lo hizo El 
porque en esto acabó la más esce-
lente de sus obras, la obra de nuestra 
Redención». 

En tal día como éste ¿quién no se 
alegrará? En este día se alegró toda la 
humanidad de Cristo, se alegraron el 
cielo y la tierra. 

Más claro se mostió el Sol en e.ste 
día que en todo? los otros, porque ra­
zón era que sirviese al Señor con su 
luz en el día de sus alegrías como la 
había servido con sus tinieblas en el 
dia de su pasión. Los cielos que vien­
do padecer al Señor se habían oscure­
cido por no ver á su Criador desnudo, 
parece que ahora resplandecen con 
singular claridad al ver como sale 
vencedor del Sepulcro. 

Alégrese, pues, el cielo; y tú, tierra, 
loma parte en esta alegría. 

Este es el día, ó mejor, esta es la 
lüche, como cania la Iglesia en la 
Angélica del Sábado, esta es la noche 
en que Jesucristo, rompiéndolas ata­
duras de la muerte subió victorioso á 
los cielos; porque de nada nos ser­
viría el haber nacido si El no nos hu­
biese redimido. 

Esta es aquella noche de la cual es­
tá escrito «La noche será tan clara 
como el día, la n')che me alumbrará 
en mis delicias 

La Santidad de esta noche dífstierra 
las enemistades, restablece la unión, 
y somete todos los imperios . Noche 
en la cual el cielo se une con la tierra 
y Dios con los hombros. 

Trocáronse hoy en cordiales ale­
grías como era justo, las penas y las 
tribulaciones. 

E'' mundo entero pareció renacer 
desde aquel día, porque el que había 
muerto por los hombres, no triunfó 
únicamente para sí, sino para la hu­
manidad toda. 

Alegrémonos, pues en este gran día, 
identiticándonos con el sempiterno 
cántico de los espíritus celestiales; 
Santo, Santo, Santo. 

X. 

CALIFORNIOS Y MARRAJOS 

Después de la procesión 
Apenas extinguidos los vibrantes y 

cartageneros acordes de la «Marcha 
de los judíos» y aun sin de'iarmar los 
lujosos tronos que en la noche del 
miércoles santo fueron la admiración 
del público que presenció la brillante, 
la deslumbradora procesión califor­
nia, ya empiezan estos decididos y 
entusiastas cofrades á pensar en el 
próximo año y en las reformas que 
para dicha fecha han de acometerse, 
continuando las iniciadas con tanto 
gusto y con tanto éxito, con los nue­
vos y suntuosos tercios de soldados 
romanos primero, y de hebreos des­
pués. 

Los colorados no se duermen en sus 
laureles y ojalá pudiéramos decir otro 
tanto de los morados, que parecen 
atacados de un verdadero sueño cata-
léptico. 

Anoche, sin previa citación , sin 
acuerdo alguoo. congregáronae ea la 
sacristía de su capilla del Prendimien­

to, los hermanos de esta Real Cofra­
día, y allí, en pocaf horas, se trazó el 
«rumbo» que ha ĉ é seguir ésta duran­
te el resto del año actual, á ñn de sa­
car adelante los feji^es proyectos que 
de convertirse en realidades, como es 
de suponer teniendo muy en cuenta 
que los ca'ifornios van donde se pro­
ponen; hará subir cóosidéi*alílemenle 
los «valores» de éstos, á la vez que 
disminuirá los de los cofrades vecinos, 
y los cualcts, si hemos de dar crédito 
á lo que nos asegura persona que sue­
le estar siempre bien informada, no 
se conforman con la actitud pasiva en 
que por razóte ÍÍ financieras se hallan 
colados hace dos años y parece ser 
que entre ellos y muy especialmente 
entre el elemento joven, soplan aires 
de rebelión. 

Que soplen bien, si ha de ser para 
beneficio de la Cotradía y por consi­
guiente, del pueblo cartagenero. 

> i • • " 

Hotas alegres 

Siá\HiAI3S 
que término tiene el mar 
con ser el mar tan profundo. 

No tengo seguridad si fue Echega-
ray ó el Chico de la Blusa el que dijo 
que todo tiene fin en este mundo, pe­
ro sea el uno ó el otro ú otro cualquie­
ra es el caso que lo dicho es una ver 
dad como un malacate. 

La Semana Santa ha tenido su fin, 
y ha pasado con más facilidad que un 
dromedaHo por el ojo de una agujiá. 

Al entonar esta mañana el .sacerdo­
te «Gloria á Dios en las alturas» des­
aparecieron las tinieblas y las horas 
de recogimiento y meditaciones, se 
trocaron por las de bullicio y alga­
zara. 

Las campanas que permanecieron 
silenciosas en los pasados días, han 
despertmdo hoy con el foque de Glo­
ria para anunciar al Orbe católico la 
resurrección dd Hombre-Dios. 

Al voltear hoy las campanas, las 
aleluyas del Hombre largo y del Ena­
no de ta venta imitando alegres mari-
posiilas de variados coloies, surcaron 
el espacio, y las sartenes, pucheros y 
cazuelas más ó menos inservibles, co 
mo fugaces areolitos caían da las al­
turas amenazando romperle la crisma 
i cualquier transeúnte. 

Ha pasado la semana de los gran­
des recuerdos, y ahora por la inexo­
rable sucesión del tiempo, tras de los 
escribas, fariseo*, naz-frenoa y solda­
dos romanos, se présenla:-, ante noso­
tros los obligados coricos que han de 
ser inmolados en la Pascua de Resu­
rrección, con su acompañamiento de 
iectrafereiargaü y habas tiernas. 

Hay que comerse la nî yia porque 
así lo obliga la costumbre y los que 
puedan, saldrán mañana tarde por 
las afueras de la población con sus 
correspondientes meriendas pare fes­
tejar la resurrección de la carne. 

iQue aproveche! 
OTEMA. 

EL CAPITÁN DESCHAMPS 

PETIC!ÚÑ_ JUSTA 
En uno dé los últimos números de 

nuestro querido colega, el diario ma­
drileño «A B C» leemos lo siguiente, 
debajo de una magnífica totográffa deí 
heroico marino español señor Des-
champs. 

«Nadie habrá olvitlado seguramen­
te, el heroico comportamiento del co­
mandante del transatlántico Montse­
rrat, que, durante la guerra con los 
Estados Unidos, forzó por tres veces 
consecutivas el bloqueo de la isla de 
Cuba. 

Por cada uno de aquellos actos le 
concedió el Gobierno una pensión 
mensual de 50 pesetas, ó lo que es lo 
mismo, 30 duros al meti en jifinlp. 

No era muy espléndida su recotn-
pensa^ pero lo más lamentable es que, 
como según la ley vigente, las pensio­
nes acordadas para los servidiores de 
la Patria por méritos de guerra, en 'o 
marítimo, no han de tener más de 
diez años de duración ios méritos con­
traídos porel valeroso Deschainps,aun 
siendo tan excepcionales, no se esca­
parán al cumplimiento de la ley, y en 
Junio próximo, fecha en que hará jus-
tamer»te diez años de aquella guerra, 
quedará extinguida la modestísima 
recompensa otorgada ai capitán del 
Montserrat, que sólo disfrutará,á gui< 
sa de premio, de un recaerdo, poco 
equivalente en verdad al triple riesgo 
que en 1898 corrió tan audazmente en 
servicio de su Patria. 

¿No es acto de justicia, en vista de 
todo lo dicho, el de recordar las haza­

ñas de D. Manuel Deschampsy pfedir 
á lo Poderes públicos que no lesea re­
tirada la mezquina pensión querepre-
senfa no la recompensa,sino el reco­
nocimiento de nn glorioso acto?», 

• • 
De todo corazón nos unimos á la 

petición que formula el eslimado cole­
ga. Debe haber algún medio en la Ley 
y si no lo hay debe buscarse, para 
que el heroico comportamiento del 
que fué en época infausta, capitán del 
trasatlántico «Monserrat», no quede 
sin recompensa, ya que harto mez-
quena fué la que se le concedió y des­
proporcionada á los grandes méritos 
que contriijo en aquellos días tan Cris-
tes y tan angustiosos para la Patria. 

lomii 
Por el ministerio de Fomentos sa 

ha dictado la siguiente real orden: 
1.° Siempre que los jefes provin­

ciales de Fomento crean necesario 
que los inspectores de higiene pecna'-
ria provinciales de puertos y fronteras-
giren visitas y practiquen reconoció 
míenlos sanitarios dentro de sus de­
marcaciones respectivas, dispondrá-
la salida de estos funcionarios para 
el lugar en donde Jiaya aparecidb tá 
enfermedad ó para el punto doinde h« 
celebre alguna feria, mercado impor" 
tante ó concuráo desganados, comuni­
cando telegrátlcamente dicha salidfe 
á la Dirección general Mé AiriCultori^ 
Industria y Comercio, á fin de que 
este centro tenga conocimienfó exac­
to de la marcha del servició de higíe-
ney policía sanitarias de los ganados. 

2.° Los gastos que ocasionen lo» 
supradicbos reconocimientos serán 
abonados del crédito de 25.000 pese­
tas, consignadas en el capítulo sexto 
artículo tercero, concepto quinto, pa­
ra dietas á inspectores por i'econoci-
mientos del presupuesto vigente d^ 
este ministerio. 

3.° Los inspectores de higiene pe­
cuaria que practiquen los menciona­
dos reconocimientos percibirán una: 
dieta de 15pesetas para toda case da 
gastos, siéndoles además abpnados 
los gastos de traslación en primer^ 
clase. 

Hoy han salido para la capital gra^ 
número de aficionados, coii obj;eto df 

Biblioteca de EL ECO DB CAUTAaBNA 1*)6 

—-AWoítifli Tioií>i, — dijo el Tieario. — SoU 
•eiit«qaé, deapntede namtrs «zp«rieDCÍa... Será 
n>íO<sario qaolo provea i u«t«d de ropa. |Dioa aan-
tol ¿Q'i* sab* usted ie riajur por terrocarrilt jPon 
daal... No... delK> ir coo aeti d haata dejarla inatm-. 
Indo. Encontrarle ocapacióii. |Pero au Aagel «o 
Loudraal [Tauiendo que ganaiiit la vlial Botre 
aquella («nU trlay atlcalador»! ^Qaé aera de aatad]. 
¡Si lariera nn amigo eu el ruiiudo, confío un qu« 
«r<ertal No debiera, no, separarme de nited. 

—No ae apeaadambre natad por rol, ni bnen 
amigo,—-dijo al ABgel.—¡ Al aenoa «ata vida da 
attadoa tiene no térmioot Y hay ou ella «• iatrréi 
Hay alfo en eata vida de 3sted«s... |3a cariBo por 
mil Yo creía qn* DO bahía nada de Iiermoso rn la 
vida... 

|T yo le he pei]adi';ado i nstadinoaentemeote 
—dijo el Tioario con ana aúbit* oleada da remor­
dimiento.-.¿Por qoé no lea afiooté... dieiaiido: «Ea 
to es lo mejor de la vida»! (Por qa6 dan imporlaa-
oia 6 esiR coaaa de orda diat 

Sa detuvo braaaaaseate. 
—(Por qué darlaaimportanoia?—«epitidc 
—He venido i «o vida ian sólo para d»rl« dia-

gaatoa, — di|o el Ángel 
—No diga uatetl «ao, —proteató «I vioario.— üa-

tod b» Tañido A mi vida para daspartarmai Yo «»-
taba sofiando... aoiaado^ Sofianéa -qa»' «ra-oiMa-

LA VISITA MARAVILLOSA iia 

- iS«ntj eialol—di|» el Tloari».—4T nated uó 
mira á Mr. Aag»l eona un oabalUro? 

- Sianto muabo tt<n«r qaa dacirloy aafipr. 
— ^Pero qn<i?. . ¡Dios aanto! ;Saguram«iitat 
— fttanto atacba tener qaa daairlo,, a«Don. Pe • 

auando tu nn«'Caaa ae vaalve lodo el mando:M-
peiilinameate vegatarlo, j devaal«aa loa platat 
j ol buéapad uo tiene ^qaiftai», y ni oiáa < inedias 
ni camlaaa que laa d«t dnaflode ia aasa^ f no M-
oncnlra major oanpneióc qae comer loa guiaaDtea 
•OK caofailla (lo ba fisto con mU pri»pio«'OJo«^a»{iar) 
y a * vaá hablar con laa criadas, por loa riaMMwaf, 
y dobla aa aervillntaidetpaéa de/wm^f^ 7 itjMMi «t 
SSMIO («o iQa dedoi, toaa al TIOIÍD AuMMU^nwha, 

daapartanda á todo el mu• do y anha y^WJ* .M-
rtinnio laaaaaalaraa, y «woifuiíida laaMMI; haatÉ 
oa ponto indaoibla,! eatoaaafrua votti^i:»^ *» »l 
panaar oíalida 4h El< 9fBi«.mifWt« a»<Ubrté a«ftK 
y a»o no VaedaMm0«i«r al««« !>•««• ái*«a!>(iM-
pilaa mutíwéomñ. Adamitda l# eaal, «A «l^foablo 
todo aou habiillaa aobr*«l ataalo.^. ano. diua .«ato 
al«*<H» lo otro. Caaoaon & los (üa^alleroa par la^ipin* 
ta y tambiéa los qaa no 'o ion, j yo, j ivMUtm^oJ 
Jorga, hemoa hablado da el'o, atento la alta iaf» 
Tiidnmbra por deeirlo asi, y loa da máaezperientbl 
y dejando á partea la Delia, A la qaa eaparo no Itt 
aabrevenga peijafóíÓ por oaaaa del huéapatf, | 

Oléame usted leBer, Mr. Ángel oa ea le qaa MÍIi 


